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roñarse al poco tiempo bajo el escrutinio del análisis. El l ibro ofrece sie­
te caminos que llevan hacia u n centro inasible l lamado Emil io Prados. 
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E n el a ñ o 2000, al cumplirse los cien años del nacimiento de Roberto 
A r l t , la Universidad de B o n n organ izó u n coloquio en homenaje al 
escritor argentino, pr inc ipa lmente con investigadores de distintas 
universidades alemanas. El l i b r o que r e s e ñ a m o s es el f ru to de aquel 
encuentro. Participaron también Rita Gnutzmann, de la Universidad 
del País Vasco, en Vi tor ia , conocida especialista en la obra de A r l t ; 
A n n e Saint Sauveur-Henn, de la Universidad de La Sorbonne, en Pa­
rís I I I , y el escritor Migue l Vitagl iano que cierra el vo lumen con una 
crónica-homena je titulada "Buenos Aires-Plaza Roberto A r l t " , que re­
lata las vicisitudes por las que han pasado la calle que lleva el nombre 
de "Roberto A r l t " , en el barr io de Caballito, y la "Plaza Roberto A r l t " , 
en el centro de Buenos Aires. 

La mayoría de los diez trabajos reunidos en este vo lumen se dedi­
ca sobre todo a la narrativa de A r l t , la obra m á s conocida y estudiada 
del autor, en particular a sus tres primeras novelas: El juguete rabioso, 
Los siete locos y Los lanzallamas. Dos de los art ículos se ocupan de su 
teatro y, o tro m á s , de las exitosas "aguafuertes" p o r t e ñ a s que A r l t pu­
bl icó en El Mundo durante muchos a ñ o s y que en su gran mayoría 
-se estima que A r l t escribió alrededor de dos m i l c r ó n i c a s - no han 
sido todavía recogidas en l ib ro . E n la in t roducc ión , los editores re­
cuerdan cuál ha sido la r e c e p c i ó n de A r l t en Alemania , una recep­
c ión "parca" y muy lenta y, en todo caso, desigual en c o m p a r a c i ó n 
con la de otros autores argentinos c o n t e m p o r á n e o s de A r l t que han 
sido m u y difundidos: Borges, Bioy Casares o Sába to . Hay que recor­
dar, sin embargo, que en Alemania se t radu jeron , hace tre inta años , 
dos novelas de A r l t , Los siete locosy Los lanzallamas, al igual, por cierto, 
que en Ital ia (la p r imera ed ic ión de Los siete locos en esa lengua es de 
1971 y lleva u n p r ó l o g o de Juan Carlos O n e t t i , "Semblanza de u n ge­
n i o r ioplatense") . Las traducciones francesa e inglesa de las novelas 
de A r l t serán muy posteriores. Los editores destacan t a m b i é n en el 
p r ó l o g o una sugerente coincidencia, n o observada hasta ahora, en­
tre la trama central de Los siete locosy Los lanzallamas (la destrucción 
apoca l íp t i ca de la sociedad capitalista) y la pe l í cu la alemana de Frit2 
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L a n g , El testamento del Doctor Mabuse, filmada en 1932, l o cual leí 
permite subrayar la "actualidad internacional de la obra de A i lt en 
su m o m e n t o " (p. 10), su consonancia con temas o inquietudes que 
se manifestaban en otros lugares y formas artísticas. P o d r í a agregarse 
que en otra pe l ícu la de Lang, Metrópolis - p e l í c u l a que tal vez A r l t vic 
en Buenos A i re s - , la visión expresionista de la c iudad presenta simi­
litudes con algunos escenarios de la narrativa de A r l t . 

E l p r i m e r art ículo, de A n n e Saint Sauveur-Henn, es u n ensayo de 
corte histórico: investiga los or ígenes de la inmigrac ión alemana a la 
Argent ina desde el siglo x ix hasta mediados del xx. A u n q u e sin duda 
la experiencia de la inmigrac ión " m a r c ó decisivamente no só lo la j u ­
ventud sino t ambién la f o rmac ión de A r l t " (p. 13), pues ambos pa­
dres l legaron a Buenos Aires dos años antes de su nacimiento , el 
enfoque del trabajo resulta l imitado y finalmente no muy útil para lo­
grar una mejor c o m p r e n s i ó n de A r l t y su obra, ya que ésta se dio al 
margen de esos círculos alemanes: " A r l t nunca escr ibió en lengua 
alemana n i pub l i có art ículos en la prensa alemana, sino que se inte­
g r ó completamente en los círculos argentinos donde ya era conoci­
do en los años t re inta" (p. 24). J o s é Morales Saravia analiza lo que 
l lama la " semánt ica de la des i lus ión" en la pr imera novela de A r l t , El 
juguete rabioso (1926). Para el autor, esta " semánt ica emergente", que 
arranca de A r l t y prosigue en otros héroes de la narrativa rioplatense, 
en particular en la obra de Onet t i , Sábato , Felisberto H e r n á n d e z y en 
algunos relatos de Borges, configura lo que llama " u n sistema". Saravia 
comenta los g é n e r o s convocados en la novela (novela de formac ión , 
picaresca), las paradojas a que dan lugar, y aisla, algo esquemát ica­
mente a nuestro parecer, cuatro conceptos clave en los capítulos de 
la novela de A r l t : lo plebeyo, lo v i l , lo deficiente y lo infame, dete­
n i é n d o s e , por ú l t imo, en el acto final de la traición al amigo, u n final 
complejo y susceptible de recibir varias lecturas. 

Wolfgang Matzat, en el ensayo "En torno a la argent inidad en las 
novelas de Roberto A r l t : estructuras narrativas y contexto cul tura l " , 
incursiona en la "argent inidad" de las novelas de A r l t . Matzat se cuida 
desde u n p r i n c i p i o de aclarar lo que entiende por "argentinidad" , ya 
que en el caso de A r l t se ha destacado por lo general m á s su s intonía 
con los problemas existenciales y la a l ienac ión con la narrativa euro­
pea y norteamericana del m o m e n t o que con la argentina, en la que, 
p o r el contrar io , aparece como u n innovador, sin precursores visi­
bles: "No busco en las novelas de A r l t el color local. Más b ien quiero 
relacionarlas con u n discurso sobre lo argentino y con conceptos de 
argent inidad que son característ icos de los pr imeros decenios del si­
glo xx " (p. 48) . A q u í alude obviamente a los dos autores m á s signifi­
cativos de la d é c a d a del treinta , Raúl Scalabrini Or t i z (El hombre que 
está solo y espera) y Ezequiel Mart ínez Estrada (Radiografía de la pam­
pa). E l autor trabaja b á s i c a m e n t e El amor brujo y Los siete locos, mos-
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t rando el vínculo entre sentimiento de i rreal idad y existencia aliena­
da, palpable en el entorno de A r l t , u n entorno carente de tradicio­
nes culturales propias, y en la radical inter ior ización de los estados 
de conciencia, "el rasgo estructural m á s sobresaliente de su estilo na­
rrat ivo" (p. 48) . 

C o n el título, " ¿ M o d e r n i d a d cambalachesca? La puesta en escena 
de miradas, deseo e intersubjetividad en Los siete locos y Los lanzalla­
mas", Roland Spiller ofrece u n enfoque sugerente de la representa­
ción de la modern idad , conflictiva y crítica, que se abre paso en estas 
novelas de A r l t . E l autor se apoya en u n trabajo inédito de H u g o Hor­
miguera sobre l i teratura argentina c o n t e m p o r á n e a que retoma algu­
nos de los tópicos presentes en el famoso tango de Enr ique Santos 
Di scépo lo , de 1935, "Cambalache". Junto con la decadencia de los 
valores y la des integrac ión social destacados en el tango y en A r l t , el 
autor subraya t ambién la correspondencia entre la heterogeneidad y 
la mezcla como principios de c o m p o s i c i ó n tanto en "Cambalache" 
como en la escritura arltiana. 

Rita Gnutzmann se dedica a la novela menos estudiada de A r l t , Et 
amor brujo, de 1932, y en particular a la re lac ión "hombre-ciudad": 
analiza el paisaje urbano como trasfondo de las relaciones amorosas 
entre el protagonista Balder y la j oven Irene, y apunta asimismo la in­
f luencia o cercan ía entre la obra de Dos Passos, Manhattan Transfer, y 
esta novela de A r l t . El art ículo deja esbozadas algunas ideas intere­
santes sobre la interdependencia entre c iudad y h o m b r e que ameri­
tar ían no obstante u n mayor desarrollo. E l trabajo de Markus Klaus 
Scháf fauer sobre "La oral idad: s e x o / g é n e r o traicionado en la obr¿ 
de A r l t " destaca p r i m e r o el carácter h íbr ido de la escritura arltianz 
en u n sentido preciso: la mezcla y " t ens ión" entre el registro de le 
ora l (como el voseo o el lunfardo) y el de lo escrito. La hipótesis cen 
tra l de l trabajo sostiene que la tens ión s e ñ a l a d a se manifiesta sobre 
todo "en el discurso sexual que se articula en la fo rma narrativa de k 
con fe s ión" (p. 97) . A u n q u e hay ideas sugerentes a lo largo de est( 
ensayo (el voseo y su re lac ión con lo sexual es en real idad el ejemple 
me jor analizado), las conclusiones sobre el g é n e r o l i terar io y la trai 
c ión no resultan convincentes. 

E l art ículo de Barbara Schuchard presenta u n acercamiento en 
tre la "novela doble" de A r l t y la narrativa de Ricardo Piglia, acerca 
m i e n t o propic iado, como es b ien sabido, por la propia obra de Pigli; 
que reiteradamente vuelve sobre A r l t , en sus ensayos y en su ficción 
El p u n t o de part ida para Schuchard consiste en ver " c ó m o son reuti 
fizados y refuncionalizados dichos núc leos 'robados' [a A r l t ] , en qu. 
contextos y bajo q u é intenciones son puestos en escena" (p. 113). Sil 
embargo, no todos los acercamientos apuntados por Schuchard no 
parecen pertinentes, es el caso por e jemplo del v ínculo que la autor; 
intenta establecer entre las reiteradas alusiones al "pozo", en particr 
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lar al "pozo de angustia" en la narrativa de A r l t , y los "pozos", biei 
reales, con los cuerpos de los desaparecidos, a los que alude Piglia ei 
su novela, La ciudad ausente. E n el caso del texto m á s citado de Pigl i 
en cuanto a la re lac ión con A r l t , "Homenaje a A r l t " , de 1975, la autc 
ra olvida aclarar u n dato importante en el cotejo que lleva a cabo, 
saber, que el supuesto texto inédi to de A r l t , "Luba", es u n plagio d 
la nouvelle "Las tinieblas", del escritor ruso Andreiev. Concluye est 
secuencia de "interpretaciones y transformaciones de Piglia" coi 
otras aproximaciones m á s acertadas en torno al personaje del " inver 
tor-ingeniero-conspirador po l í t i co" (p. 117). 

Por úl t imo, este vo lumen ofrece dos trabajos sobre el teatro d 
A r l t y u n o m á s sobre sus aguafuertes. E l teatro de A r l t , escenificad 
una y otra vez en Argent ina , es en los años treinta u n teatro innc 
vador, poco estudiado todavía por la crítica. A r l t incursiona en 1931 
por pr imera vez en el teatro independiente , el l lamado "Teatro de 
Pueblo", fundado poco antes p o r su amigo L e ó n i d a s Barletta, coi 
"E l humi l l ado" , u n capí tulo de su novela Los siete locos, que adapt; 
para el teatro. Sin duda, el carácter teatral de la prosa arlt iana ha fa 
cil itado este paso de u n g é n e r o a otro . Se ha observado t ambién la in 
fluencia de Pirandello (el teatro dentro del teatro) desde la époc ; 
misma en que A r l t escribe sus obras, una inf luencia que A r l t quis< 
ampl iar a otros autores como C a l d e r ó n de la Barca, Shakespeare 
Goethe, en el "aguafuerte" publicada el 7 de octubre de 1936, cuan 
do estaba por estrenarse El fabricante de fantasmas. A u n q u e no result; 
fácil explicar el paso de A r l t , a par t i r de los años treinta, de la narra 
tiva al teatro, F lor ian Nelle en "Roberto A r l t y el gesto del teatro" 
empieza p r e g u n t á n d o s e por las razones de este cambio. A lude a 1; 
necesidad de ver los fantasmas de su imag inac ión corporizados et 
u n escenario (tema, por otra parte, de varias de sus obras teatrales) 
Frente al cine, u n arte denunciado por A r l t como alienante (qu< 
inaugura la é p o c a de l "hombre-sombra") , el teatro b r inda la posibil i 
dad de desmontar la "comedia social": " p o d r í a m o s conc lu i r que e 
gesto del teatro en A r l t descansa en la capacidad propia de la escen; 
de facilitar la experiencia inmediata y autént ica de procesos sociale 
alienantes" (p. 134). Hay u n er ror en u n título de A r l t que hubier ; 
p o d i d o fác i lmente corregirse antes de la impres ión : Nelle se refiere 
equivocadamente a El escritor y sus fantasmas ( u n l i b r o de ensayos d< 
Ernesto Sába to ) en lugar del título del drama de A r l t : El fabricante d 
fantasmas. 

Walter B r u n o Berg plantea en su ensayo, "Roberto A r l t ¿autor d< 
u n teatro de la crueldad?", u n vínculo muy sugerente entre las idea 
del escritor f rancés , A n t o n i n A r t a u d , en torno al "teatro de la cruel 
dad" (un teatro cuyas propuestas elabora en esos años y cuya pr imer ; 
fo rmulac ión , "El teatro a lqu ímico " , aparece precisamente en la revis 
ta Sur en 1932), y la dramaturgia arltiana, en part icular en las o b r a 
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Saverio el cruely El fabricante de fantasmas, ambas escritas y puestas en 
escena en 1936. E l autor no desarrolla sin embargo algunas de las 
ideas medulares de Ar taud , muy pertinentes para A r l t (y no sólo para 
su teatro) , por ejemplo, la vertiente catárt ica de este "teatro de la 
crueldad", su propuesta del re torno al m i t o y a la magia para sacudir 
la inercia de los espectadores. 

D e s p u é s de situar el lugar del per iód ico El Mundo en la prensa ar­
gentina de finales de los años veinte, en "El c ínico como periodista". 
Andrea Pagni se pregunta por la re lac ión entre el periodista A r l t y el 
novelista. Los vasos comunicantes entre ambas producciones de Axil 
han sido le ídos desde distintos ángulos . Pagni no comparte la idea 
de que el éxito de las "aguafuertes" se debe - c o m o sostiene Piglia er 
p a r t i c u l a r - a que A r l t es menos crítico en sus textos periodíst icos c 
que "están escritas a favor del púb l i co " (p. 162), contrariamente a su; 
novelas. Retomando el significado antiguo de "c ín ico" , Pagni procu 
ra mostrar que, en las "aguafuertes", " A r l t se dedica a desenmascara! 
muy diversas formas de la s imulac ión" y a establecer " u n pacto de lee 
tura que le permite criticar formas de conducta muy difundidas en 
tre sus lectores sin que el públ ico se sienta agredido". A la vez qu( 
desenmascara vicios y conductas reprobables en los "tipos por teños ' 
que describe, logra seducir a su púb l i co con distintas técnicas discur 
sivas (coloquialismo, d iá logos , p in tura atractiva de cuadros urbanos) 
El tono en efecto "simpatizante" de A r l t , su h u m o r , no disminuyer 
por ello la crítica que conllevan las "aguafuertes". Pagni concluye 
que, a semejanza de D iógenes , " A r l t adopta en tanto que moralist; 
c ínico a la antigua, el r o l de m é d i c o de la sociedad" (p. 165). 

El vo lumen en su conjunto ofrece, sin duda, u n in tento loabl. 
por variar los enfoques y lecturas sobre la obra de A r l t , aunqu. 
es preciso decir que varios ensayos compilados m e r e c e r í a n mayore 
desarrollos y, sobre todo, m á s pro fundizac ión en las hipótesis qu. 
p r o p o n e n . 
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